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El pasado 11 de mayo, un reportaje en el periódico El País 
titulado “La Mancha esconde las tierras raras que agitan el mun-
do”, nos informaba del proyecto de instalación de una mina para 
extracción de unos elementos químicos metálicos usados en la 
fabricación de alta tecnología, llamados tierras raras. Nos hablan 
en el artículo del lamentable estado de los alrededores de la ciu-
dad de Baotou, en China, lugar donde se ubica la mayor mina 
de tierras raras del mundo y del que se han tenido que trasladar 
poblaciones enteras por la contaminación de la tierra, el aire y el 
agua. Después se han ido sucediendo noticias al respecto en los 
medios de comunicación provincial. Y hasta el momento, es lo 
único que sabemos. 

Soy vecino de Torre de Juan Abad y 
mi Ayuntamiento nos informó a través 
de las redes sociales, cuando se hizo 
pública la noticia en vísperas de las 
pasadas elecciones locales, que el Ayun-
tamiento de Torrenueva y el de Torre de 
Juan Abad tendrían una reunión con la 
empresa minera para que les explicara 
el proyecto y que nos irían informando 
cumplidamente de cuanto fuesen cono-
ciendo. Nos pedía serenidad  y que a finales de junio convocarían 
reuniones con la ciudadanía para explicar el proyecto y resolver 
las dudas que existan. 

A día de hoy, ni se nos ha convocado, ni se nos ha informado, ni se  
ha respondido a nuestras dudas. Un manto de silencio cubre el proyecto.

El pasado 3 de diciembre, en una asamblea vecinal convocada 
por mi Ayuntamiento para explicarnos los presupuestos munici-
pales, pregunté a mi alcalde por la reunión que tuvieron con la 
empresa minera. La respuesta fue que hablaron de fútbol y que, 
si estaba interesado, me podía decir el menú.

Esta falta de información ante un proyecto de esta envergadura, 
hace que no nos podamos posicionar frente a él, porque si no se 
nos informa, mucho menos se nos pregunta.

Yo me podría oponer a la instalación de la mina porque desde los 
Ayuntamientos no se está informando a la población implicada y esto 
genera desconfianza. Si todo son ventajas ¿por qué no se explica? 
Pero hoy voy a confiar en mis políticos y voy a pensar que saben lo 
que me interesa mejor que yo. Ellos son sabios y yo un ignorante.

Lo podría hacer porque donde lo van a instalar es una zona 
sensible por su impacto en el medio ambiente. Un pastor de nues-
tra comarca ha sido condenado recientemente a un año y medio 
de cárcel y a pagar 360.000 euros por envenenar a seis águilas 
imperiales. Le cayó todo el peso de la ley. En la zona donde  van 
a instala la mina,  anidan águilas imperiales y muy cerca de allí 
se está haciendo un gran esfuerzo por reintroducir el lince ibérico. 
Pero hoy podría exigir que, como siempre, la ley sea dura con 
unos pero permisiva con otros. Si es para bien, que se haga. Hoy 
me da igual mi patrimonio natural.

Lo podría hacer porque van a usar una cantidad de agua ingente 
(medio millón de metros cúbicos al año, según la propia empresa) 
en una zona donde los pocos agricultores que tienen agua, tiene 
problemas para regar sus cultivos. Pero hoy le pediría a los agri-
cultores que  hagan un esfuerzo por el bien de todos.

Lo podría hacer porque no va a ser una explotación sostenible, 
ni siquiera en el tiempo. El empleo que genere no creo que sea muy 
abundante y tendrá fecha de caducidad. Pan para hoy y hambre 
para mañana. Así no se desarrolla una comarca. Pero hoy estoy 
por pensar en el presente más que en el futuro.

Lo podría hacer porque si son minerales tan raros y tan difíciles 
de extraer, las administraciones públicas podrían apoyar la inves-
tigación sobre su reciclado. Nadie tira algo valioso a la basura. 
En su lugar se recortan los fondos para investigar y se apoyan 
este tipo de explotaciones y además en un país donde estamos 
acostumbrados a la cultura del pelotazo. Coge el dinero y corre. 

Pero hoy voy a confiar en que lo hacen porque 
no queda otro remedio.

Lo podría hacer porque  si estuvieran pensan-
do en instalar una fábrica de productos de tecno-
lógicos, nadie se habría acordado de nosotros. En 
cambio una instalación como está la proyectan 
en una comarca donde piensan que  encontrarán 
poca reacción social. Pero hoy voy a pensar que 
lo hacen pensando en  nuestro desarrollo.

Lo podría hacer porque si este yacimiento 
estuviese a las puertas de una gran ciudad (en 

la sierra de Madrid, por ejemplo)  no se hubiese planteado.  Pero 
hoy no quiero enfrentar al campo con la ciudad.

Pero es que me acabo de enterar (véase el artículo de Dª  Rosa 
Mª Gómez Alonso http://www.comunidadism.es/blogs/las-tierras-
raras-a-debate) que en este tipo de instalaciones mineras,  para 
producir 1 tonelada de tierras raras se producen entre 9.600 y 
12.000 metros cúbicos de gas residual que contiene polvo con-
centrado, ácido fluorhídrico, dióxido de azufre y ácido sulfúrico, 
75.000 litros de agua residual ácida y alrededor de una tonelada 
de residuos radiactivos. Y aunque hiciese le vista gorda ante todo 
lo anterior, esto no lo permito. 

Hoy me opongo porque con las cosas de comer no se juega. 
Porque no quiero ser el más rico del cementerio. Porque quiero 
que en mi comarca siga existiendo la vida. Porque quiero dejar 
abierta la posibilidad a otro tipo de desarrollo, porque no quiero 
cerrar puertas. 

Por eso desde aquí convoco a la creación de una Plataforma 
Ciudadana ante la inminente solicitud de explotación de la mina 
para que, dejando al margen la política, nos unamos para pedir 
información a la empresa, a las Administraciones y a las personas 
informadas sobre este tema. Una Plataforma que integre a aso-
ciaciones vecinales, culturales, juveniles, deportivas, de defensa 
de la naturaleza, asociaciones de jubilados, de mujeres, etc. de 
toda la comarca. Una Plataforma de este tipo consiguió parar un 
proyecto igual que éste hace un par de años en Galicia, en la sierra 
de Galiñeiro (Pontevedra) y su experiencia nos puede resultar 
un ejemplo a seguir. Creo que una cosa es tener serenidad y otra 
dejar que el futuro de nuestra comarca se debata en una comida 
a tres  en un hotel de lujo, cuando las consecuencias positivas y 
negativas las tendremos que soportar los vecinos de la comarca 
durante muchos años.
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